
EL MITO DE LOS GIGANTES EN CLAUDIANO

1 El mito de los Gigantesy su lucha contra los dioses olímpi-
cos, que tanta importancia tiene en las manifestacionesartísticas~,
tiene su primera mención literaria en Píndaro,Nem 1, 67-69 y en
Pyth. VIII, 12 y 17~ estandoausentede obras antenores

Precisandodebemosapuntarque los Gigantesno aparecenen la
Ilíada sí bien están presentesen la Odisea como pueblo feroz y
salvajeemparentadocon otros pueblos como los Lestrigonesy Fea-
cios 2

Por su parte Hesíodo en la Teogoníasolamentehabla del naci-
miento de estosseressin referir la lucha3 Ademástenemosalusio-
nes en la Batracomiomaquía y en Jenófanesen Ateneo, XI, 462, y
la parodía de las Aves de Aristófanes,pero la primera versión lite-
raria que narra de modo completo la lucha de los Gigantes es la
que ofrece Apolodoro, Bibí 1, 6

Cf Waser O, «Giganten», R E, Suppl III, 667-731, 1918 Kuhner, E,
«Dic Gígantenin der Kunst”, Roseher,Lex, II, 1653-1673, 1965 (= 1886-1890>
Vían, F - «Le pépíos des Panatheneesdans le flepí 0&tv dApollodore», Rey
Arch - 1948, II, PP 1060-1064 Vían, «Une Gígantomachieétrusqueau Muséedc
Marseille»,REA, LI, 1949, PP 26-40 Vían, Repertotre desGígantomachíesfigurees
dans Iart grec el romaifle, Pans, 1951 Vian La guerre des géants Le mythe
avant l’époque helienzstíque,París, 1952

2 Od VII, 58-60, 206, X. 120 Cf Ruiz de Elvira, Mitología Ciasíca, Madrid,
1975, p 49

2 Dejamosapartela cuestiónde sí hubo o no una gigantomaquiaen epoca
arcaica,al modo de la títanomaquminsertadaen la Teogonía,o al modo de la
cíclica, paralo que nos remitimos a Vian, La guerre desgeanís, PP 169 ss
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2 Tras este relato aparte de algunas mencionesdispersas, la

elaboraciónpoética más detalladade esta lucha es la que nos pre-
senta Claudíanoen su Gigantomaquia latina, incompleta,así como
su rt-yavyo~a~Laa la que él mismo hace referenciaen Carm Mm
XLII (= XLI), 12 ss

Romanos bíbímus prímum te consule fontes

et Latíae accessit Graía Thalía togae~

Vamos a analizar el contenido de los 128 versos de la Giganto-
maquia jue han llegado a nosotros, contenido que queda brusca-
mente cortadocon la súplica de la isla de Delos al ir a ser despe-
dazadapor uno de los Gigantes,y es como sigue

2 1 «Un día la madre Tierra codiciandolos dominios celestesy
compadeciéndoseal mismo tiempo de los numerosos sufrimientos
de sus hijos los Titanes,llenabatodo el Tártaro con un monstruoso
engendro,preparadaparaproducir algo odioso y funestoe hinchan-
dose con tan gran prole, abrió la llanura de Fíegray lanzó los ene-
migos contrael cielo Un estruendose produjo apiñadosse preci-
pitan y aun no formadosya preparansus diestraspara la guerray
hostigan a los dioses del cielo haciendo rodar con su doble movi-
miento las rechinantespisadas Repentinamentepalidecenlas estre-
llas y Febo hace girar sus rojizos caballosy el temor enseñóa des-
andar los pasos La Osase dirige al Océanoy los Triones que nunca
se ocultan aprendieron a soportar el ocaso Entonces la encoleri-
zada madre impulsa a sus hijos a la guerra exhortándoloscon las
siguientespalabras ‘Jóvenesque vais a dominar a los dioses,cual-
quier cosa que veis os sera entregadagracias a vuestra lucha, la
victoria os garantizael dominio del mundo Por fin el Saturniocono-
cerá mí colera, sabrá cual es el poder de la Tierra, sí hay fuerza
capaz de vencerme,sí Cíbele ha engendradomejoreshijos que yo

~Por qué no hay ningúnhonorparala Tierra’ Porqué siempresuele
acosarmecon cruelesdaños’ ~Oué formade injuria me faltó’ Aquí el
desgraciado Prometeoclavado en la llanura escítica,sirve de pastoa

4 Hemos manejadolas ediciones de Gesner, Híldesbeím, 1969 (= Leipzig,
1759), de Platnauer,London, 1963 (= 1922) para la obra latina Para la griega
la de Bírt, MGH, X, Berlín, 1892
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un ave con su propio pecho vivo, allí la cúspide de Atlas sostiene
la ardientecargay en su blanca cabellerase asientael cruel hielo.

cQué diré de Títio, cuyas víscerasnacen de nuevo bajo los crueles
picotazos de un buitre, y luchan así con graves castigos~Pero vos-
otros, ejército vengador que por fin viene en mí auxilio, liberad
a los Titanes de sus cadenas,defendeda la madre, hay mares,hay

tierras, no os preocupéisde mis miembros, no me opongo a que
haya un dardo de perdíción para Júpiter íd, os mego, cread con-

fusión en el cielo, despedazadlas torres celestes Que Tífoeo se apo-
dere del rayo y el cetro, que el mar se someta a las órdenes de

Encélado, que otro guíe las riendas de la Aurora en vez del Sol,

a ti, Porfirión, te ceñirá el laurel de Delfos y ocuparáslos templos
de Cirra’. Cuandose apoderóde los vacíosánimos con sus consejos,
creen queya han arrastradoa Neptuno atado en medio de las olas,

uno piensa que abate a Marte, otro que ha arrancadolos ya desga-
rrados cabellos de Febo, otro se promete para sí a Venus y espera

su unión con Diana y deseaviolar a la virginal Minerva Entretanto

Iris, la mensajera,convoca a los dioses del cielo, a los quehabitan
en los ríos y lagunas,y los mismos Manesse reúnen en su auxilio,

y ni siquiera a ti, Prosérpína,te retuvieron por más tiempo las som-

brías puertas El mismo rey de los parajes silenciosos,es transpor-

tado en el carro Leteo y los caballos, temerososde la luz a la queno

están acostumbrados,se admiran y en su temerosovuelo exhalan

de sus naricesespesastinieblas Y como, cuandola máquinaenemiga
aterrorizó a la ciudad, de todas partescorrieron los ciudadanos en

tropel a defenderla fortaleza, no de otro modo las divinidades agru-
pándoseen una muchedumbrede todo género, vinieron a la morada

paterna EntoncesJúpiter comenzó a hablar ‘Ejército que nunca

habrá de perecer, estirpe siempre debida al cielo, no sometida a

ninguna fortuna adversacvéís cómo la Tierra trama con su reciente
descendenciala perdíción para nuestro orbe e intrépida ha dado a

luz nuevos engendros~En efecto, cuantos hijos ha tenido tantos

cadáveresdevolveremosa su madre, que permanezcaa través de
los tiempos con un luto eterno condenadaa sepulcros que igualen

tan gran número de hijos Ya ha sonadola trompeta de las nubes,
ya el Éter dio la señal de lanzarseal ataquea unos, a los otros la
Tierra, y la Naturaleza, confusa de nuevo, teme por su dueño La

poderosa muchedumbre mezcla las cosas dferentes: ora la isla
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abandonala superficie marina ora las peñas se escondieronen el
mar 1Cuántascostasquedandesnudas cuántosríos cambiaronsus
antiguasriberas

T Uno mueve el tesalio Eta con su vigorosa fuerza,
otro agita la cumbre del Pangeo,esforzandose,con sus manos, el

glacial Atos se presta como arma a otro, el Osa se eleva, movién-
dolo uno, otro más arrancael Ródope con la fuente del Hebro y

separalas aguashasta ahora compañerasy el Enípeocargado con
la más alta de todas las rocashumedecelos hombrosde un Gigante
La Tierra se sientaen los extensoscamposdesprovistosde cumbres,
dividida entre sus hijos Por todas partesse extiendeel estruendo

que causahorror y el aire divide el campode batalla. Marte, el pri-
mero, con rapidez impulsa contrael terrible escuadróna los caballos
Odrísios, con los que él mismo suele turbar a los Gelones o a los

Getas, más rutilante que el fuego resplandecesu escudode oro y
los brillantes penachoselevanel casco Entoncesveloz, con la espada
enemigaatraviesaa Peloro en el final de las piernas donde una
doble serpientearrastrándosese une en los muslos de la fiera, y

mata las tres vidas de un solo golpe Entoncesexultantey además
ávido trítura los miembros que languidecen,con su carro y las rue-
das esparcierongran cantidad de sangre Corre en ayuda de su
hermano, Mímante y destruye Lemnos, hirviente con el hogar de
Vulcano, con espumosasolas y de nuevo lo habría vuelto a hacer
sí la jabalina de Marte, conocido esto antes, no se hubiera clavado
en su cerebro penetrándoledesde la boca Aquél muriendo en su
parte humana, vive en sus entrañas de serpientey feroz aún, con
su silbido se dirige al vencedorcon la parte que se rebela después
de la muerte La doncella Trítonía, resplandeciente,mostrandosu
pecho con la Górgona,se lanza a la lucha, con su presenciano hace
uso de la tensadalanza (pues es suficientehaberla visto una vez) y
en primer lugar a Palante,que se enfurece,desdelejos le transforma

en roca Aquél tan pronto como clavado sin herida con repentinos
lazos, se da cuenta de que se endurececon la visión portadora de
la muerte (y ya casi se yerguecomo unapiedra) dijo ‘ca dóndeme
dirijo’ ~qué piedraserpenteapor mis miembros’ <qué torpeza me

ata a mí, inerte, en una peste ~ Apenasdijo estaspocas
cosas y ya era todo una piedra, lo que había temido Y el cruel
Damástoral buscar la lanza para repeler a los enemigos,envió el
cadáverde su hermanotomándolopor una roca Aquí Equíon, des-
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conocedor, admirando el cadáver de su hermano,mientras quiere
buscaral autorpara matarlo, a ti, Diosa, te mira, la única a la que
no es lícito que nadie la mire dos veces La orgullosa audacia me-
reció su castigo y junto con la muerte conoció a la diosa Pero
Paleneo,soliviantadopor la cólera,atroz, con los ojos mirando hacia
atrás, camina y tiende sus manos ciegas contra Palas Cuerpo a
cuerpo la diosa lo hiere con la espaday al mismo tiempo las ser-
pientesse ponenrígidas con el hielo que produce la Górgonay parte
de un cuerpo muere con la herida de la espada,las otras partes
perecenal mirar. He aquí que Porfirión deslizándoseen medio del
agua,con susanillos intenta despedazara la atemorizadaDelos, esto
es para, de una manera osada, lanzarla contra la bóveda celeste.
Egeo se horrorizó, sale Tetis de susantros acuáticoscon su anciano

padrey la mansiónde Neptuno que debeser veneradapor los sier-
vos de la profundidad, permaneciódesierta Las plácidasNinfas de
la cumbre del Cinto, las Ninfas que enseñarona Febo a hacerhuir
a las errantesfieras con sus rudas flechas y en primer lugar pre-
pararonel lecho a la gímíenteLatona, cuandoa punto de parir las

luminarias del cielo, adornóel orbe con sus dos retoños Delos ate-
rrada suplica con sus lágrimas a Peány pide auxilío ‘sí Latona, la
más agradable,te parió en mis territorios, socorre a la que te supli-
ca, he aquíque de nuevo soy llevadaerrantede un sitio paraotro’

3 El contenido de este poemase insertaría dentro del mito de
la sucesión,que se nana en la Teogonía,comprendiendola vida de

Urano, Crono y Zeus,bastaque el momentoen que esteúltimo por
fin tiene el dominio de todo el universo

3 1 El lugar en que se lleva a cabo la lucha vemos que en
Claudíano es Flegra, vv. 4-5

Phlegramqueretexít
tanta prole tumens st in aetlíera protulít hostes

del mismo modo que apareceen Píndaro,Nem 1, 67 ss

xa[ yáp ¿5rav Osol tv -nsB(~ eXáypnq riyavytoatv

‘YVTL&41JOLV,
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Isthm VI, 33

0X¿-ypaioiv EÓpG~V ‘AXxuov~,

en Esquilo, Euni 295-

0Xsypaíav 51X&xa,

en Eurípides, Ion, 988

olbt ijv 4Xtypc~ ULyavrc~ ~ox~oav Osoiy

en Aristófanes,Aves, 824.

ró 0Xtypa; ~tsBLov,

en Orph Hym 32, 12.

0Xsypak=vóXs-rLpa riyáv-rc~v

tambíenen Propercio, II, 1, 39

sed neque Plílegraeos lovís Enceladíquetumultus

y en III, 9, 48

Coeum et PhlegraeísOromedonta íugís

y Ovidio, Met X, 150 s~

cecíní plectro graviore Gígantas
sparsaquePhlegraeísvoctncía fulmína campís,

en Aetna, 42

Phlegíaeís castrís,

en Sílio Itálico, IX, 305 ss

Phlegraeís quantas effudít ad aethera voces
tcrrígena in campís exercítus
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en Estacio,Achíl 484.

sic cum pallentes Plilegraca in castra coírent,

SiN V, 3, 196

Tarpeío de monte facem Phlegraeaquemov,t

El lugar de la lucha situado en Paleneapareceen cambio en
Lícofrón, Mex 127.

flaXX~vEcxv tir9XOc y~-ysv&,v tpo4íóv,

407 ss -

flaXXpv[a u ¿ipoupa,rijv 6 3oúxEpcaq
f3pó~wv XLITXXIVEL, yí-f’/SVtJV bnnpt-rric

Asimismo en Pausanías,1, 25, 2.

U r~» -rsl~st t4~ Nor1~ -yí-y&v-rcv, oY -nspi ep4~nv
luor& Kctl róv LoOuóv -ri9g flaXMvns 4SKnaav,

en Valerio Flaco, Arg II, 16 ~s

inetus cecedeum damnatagusbello
¡‘alIene, círcumque vídent ímmama irionstra
terrígenumcaelo quondam adversata gígantum

Es Apolodoro quien recoge las dos versiones,1, 6, 1

Ayévovro St, áq p¿v rtvsq Xéyouotv, Av 0X¿ypaiq. <Ss St
&XXat, Av fl&XXi5v~

Vemos que es mucho más usual colocar el lugar de la lucha
en Flegra, que sería el nombre mítíco de Palene,según vemos en
Heródoto, VII, 123

a&raí y&p sIal aV ~ vOy flaXXijv9v irpárspov 8k 0X¿ypqv
xaXso~ítv~v vELió¡tEvQt
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3 2 Hesíodo habla solamente del nacimiento de los Gigantes,

brotadosde las gotasde la sangrede Urano,al igual que las Erinias,

las ninfas Melías y Afrodita, en Theog 183 ss -

r& ¡ítv oLSn ¿-r&xna ~I4iJys ~sipóq
óaacn y&p ~.a0&~ityysg&wáoou0sv a1~ía-rósooat
xáoac 8á~a-ro E ata izspí-rrXo¡xtvúv & ¿viaun~v
yatvaC EpivOg -rs Kpa-rsp&s

1it-yaXous rs F(yav-ras.

Claudíanopor su parte no ofrece el nacimiento de los Gigantes
según la tradición hesiódíca,sino que al presentara la Tierra irri-
tadacontra Júpiter por haber castigadoéstea los Titanes,dice en
Vv 2-3

Títanumque símul crebros míserata dolores
omnía monstrífero complebat Tartara fetu

Lo que tiene más relación con el nacimiento de Tífoeo en Hes
Theog 820 ss

aórap tiisl Tur9vaq &-sr’ oópavo5 t~éXaas Zeé;,
ónXórarov TLKS jratba Tu4’náa Eaia ‘ítsXópx1
Tap-rápou Av QiXózflxt Bt& x~uo~v ‘A~po8t-r~v

Cf Píndaro,Pyth 1, 13 ss

¿Soca St ¡U> -ítsptXflKs Zsúg. &róCovraL [Bo&v

fhsptbc5v&tov-ra, y&v ta ical -stov-tov xa-r’ a¡xaíli6ics¶ov
5~ -r’ kv aiv~ Tapzópq KELraL, Os¿3v íto?1¡ttos

Tt4cbs kKcrrOvTaKápavoc,

donde vemos que Tífoeo (o Tifón), nace de la Tierra y el Tártaro

Hígíno en el praef. de las Fábulas, presentaa los Gigantescomo

hijos del Tártaro y la Tierra y entre ellos incluye a Tífoeo, lo que

puedeserel precedentede Claudíano Ex Terra et Tartaro, Gigantes

3 3 Efectivamente en Claudíano Tífoeo apareceunido a los
Gigantes en lucha, y 32

rapíat fulmen sceptrumqueTyphoeus
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Acerca de la presencia de Tífoeo en la Gigantomaquia, Ilberg ~,
recogeuna serie de testimoniosen que Tífoeo partícípaen la lucha
con los Gigantes Examinemoslos textos

Pínd, Pyth VIII, 16 ss -

Tc~cS; KúXt~ tKaróyKpavOg oiS viv &Xu~cv,
oób& jÁ&v ~aoíXsóq rt-yávnov

Lyc Mex 688 sss

¿S6av riyávzov vi9ooq 6 pcrá4ípsvov
OXdoaca ical Tutp¿3vo~&yp[ou B4icxg

Diod V, 71, 2.

6-te bíj cfíaaiv aó-róv mit TOÓ; yLyavrcrg ave?~etv, kv 14&v
Kp~zp robi itepl MóXtvov, Kcrr& St rtiv 0puytav -roóq ~tEpI
Tu9&íva.

Horacio, Od III, 4, 53

sed quid Typhoeus et valídus Mimas

Hígíno, P A, II, 28:

repenteveníssecodein Typhonaacerrímumgigantaet maxímedeorum
ininuciiín

Val Flac , Arg. II, 18 ss

gigantum
quos scopuiís trabíbusgun parens míserata íugíaque
índuit el versos extruxít in aethera montes
quisque suas in rupe minas pugnamclue melusque
servat adhuc, quatít ípse híemes et torquet ab alto
fulimna crebrapater seopulís sed maxímus illís
horror abest Sícula pressustellure Typhoeus

5 Ilberg, J - «Gíganten>’,Roscher,Lex, II. 1639-53
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Nonn, Dion 1, 154 ss

aat itaX4iag ravúoag ¿¶6 vs¿~íaTí pi~rpóg Apoóp~c
¿S¶Xa Aióg vi9otvra KIXi(, ~KX&9E Tu9Úaús

Myth Vat 1, 11

quamvísanteaet ípsí dii, Typhoeí Gígantísaspectuperterrítí in diversa

monsíra et animaba transformatí, aufugissent

Pero vemos que no aparececlaramenteTífoeo como un Gigante,
más que en Diodoro y sobre todo en Horacio En el resto de los
pasajeslo vemos unido a los Gigantessin que se nos diga que era
uno de ellos Así en Hígíno y en el Mitógrafo Vaticano se le llama
gigante Hígíno dice Typhona acerrzmuní giganta y el Mitógrafo
habla de Typhoeí Gígantís aspee/u,pero este término sin duda se
refiere a Tifón como ser monstruosoy de extraordinariacorpulen-
cia, ya que a continuación los dos pasajespresentanla lucha de
Tífoeo contra los dioses y las metamorfosisde éstos para poder
escapardel monstruo

3 4 En el poema de Claudíano despuésde la conmoción que
sufre el universo,vemos a la Tierra dírígírsea sushijos y dar orde-
nes a tres de ellos explícitamente, designandoa otro por aher,
vv 32 s~

rapial fulmen sceptrumqueTyphoeus
Enceladí íussís mare servíat alter habenas
Aurorae pro Sole regat te Delphíca laurus
strínget, Porphyríon, Cyrrbaeaquetempla tenebís

Sí bien es cierto que los Gigantes que mayor papel juegan en
la tradición acercade la lucha con los Olímpicos, son Porfirión y
Encélado,vemos que Claudíano les asígnaun papel distinto al que
les dan los demás autores Mientras Aristófanes, Aves, 1251-52

Ka?. b~ 7tOTC

si; flopqíupftv a6z4~ ¶ctptOxs itpáyua-ta

6 Ci HesíOdo, Theog, 820 ss - Esquilo, Pro,,,, 351 ss, Apolodoio. 1, 6, 3,
Ovidio, Met, V, 319 ss, Antonino Liberal, 28, Hígíno, Fab, 152, Myth Vat 1, 86
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y Apolodoro, 1, 6, 1.

flo~flup(cov EA <HpaKXet KQT& r9~v p&~v ¿4íáPvnos scat
<‘Hpg Zsó; EA aónp izóOov uHpac ¿vtISaXsv, fjrtg icarap-
p~yvúrogaórofl -roóg irtsrxoug ical pi&isoeai BtXov-roq 1301-
Oobq AItEKcXXSITO ical Aióq xspauv6oavtoq aó-róv HpaKXi~g
TO¿,eúoa; &IttKTELVE

hacen luchar con Zeus a Porfirión, Píndaro, le ha presentado como
el rey de los Gigantes y le hace luchar con Apolo, tal como parece
que ocurriría en los versosperdidos de Claudíano,ya que el poema
acaba en el momento en que este Gigante intenta destruir la isla
de Delos y ésta recurre a su benefactor Apolo, invocándolo Paeana

El que solamentesea en el texto de Píndaro,Pyth, VIII, 15-18,
donde apareceApolo matando a Porfirión, hace concluir a Vían
que es porque Píndaro ha dedicadoestaoda a Apolo y por ello no
presentaal Gigante muerto por Zeus ClaramenteApolodoro lo pre-

senta muerto por Zeus, y Claudíano,en cambio, sigue la versión
pindárica

3 5 En cuanto a Encélado, no sabemos qué final tendría en el
poema de Claudíano, ya que la única alusión que a él se hace es la
que hemos presentado, lo que lo pone en relación directa con Nep-
tuno, mientras que en el resto de la tradición aparece enfrentado
a Atenea o a Zeus. Así en Eurípides Hércules 906-909, único texto
clásico en que aparece la muerte de Encélado, muere a manos de
Atenea

“H fi, rl 8p~; ¿5 Aió; ni,
1ts\&epqí.

rápay~ia taprápetov. <Sg
tít ‘EyxaXáBq -íror¿, flaXXá;,
A; 84to; 1t4i¶Etq

y en Apolodoro, 1, 6, 2, es también Atenea quien le da muerte

‘A8~v& St ‘E-yKEXÓS<Q 4ísóyovrí ILKEX(av t¶éppLqc ¶~v

vijoov

7 La guerre des géants ioc cii
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lo mismo que en Virgilio, Aen, III, 578 ss

fama est Enceladísemustumfulmine corpus
urgen mole bac íngentemque insuper Aetnam
ímposítam ruptis tlammam exspírarecaminís

3 6 En la misma línea que Apolodoro, la Tierra —en la Gigan-
tomaquia—ha engendradoa los Gigantes para vengar a sus otros
hijos, los Titanes En el momentoen que va a tener lugar la lucha,
se habla de un oráculo que sí no se cumple obtendránla victoria
los Gigantes Este oráculo anuncia que los Olímpicos no podrán
vencer a los Gigantes,a no ser con la ayudade un mortal Así en
Apolodoro, 1, 6, 1

mt; St 0cm; Xóytov ~v únó Oeév ~iAv ji~5éva -r~v rtyáv-
rcov &iroXtoeai SúvaoBai. oo~í{íaxoOvro; SA Ovryro5 nvo;
TSXEUtqOEIV

Esta condición queda subsanadaal conseguirZeus la intervención
de Hércules que apareceen Eur, Itere, 1192-4, Diod, 1, 24, 2, V,
15, 1 y en Séneca, It F, 444-6, It 0, 1137-1150 e incluso aparece

en el mismo Claudíano, De IV cons Hon, 532-6,

sic Amph,oniae puleher sudore palaestrae

Alcides pharetras Dírcaeaquetela solebat
praetemptareferís ohm domítura Gigantes

et pacem latura polo, sernperqueeruentus
íbat et Alcmenae praedamreferebatovantí

Vemos pues que Claudíano conocía la intervención de Hércules,
pero no la utiliza en la elaboracion de lo conservadode su Gigan-
tomaquía, así como tampoco en el poemagriego8

3 7 La Tierra en su exhortaciona sus nuevoshijos, los Gigantes,
recuerda los rasgos de crueldad de Júpiter contra los Titanes y los
descendientes de éstos Así aparecen el verso 28 los Titanes enca-
denados.

Solvíte Títanas vínclís, defendítematrem

» La presencia de Dioniso ayudando a los Olímpicos está atestiguada en
Eurípides,Ion, 216 Ss Diodoro, III, 70, 6, IV. 15 1, Schol Nem 1, 101, Horacio
Od, II, 19, 23. Eratostenes,Caí, 11 Cf Ruiz de Elvira, op ca



EL MITO DE LOS GIGANTES EN CLAUDIANO 65

También los suplicios de los Iapetíórndas Atlas y Prometeo, vv 21 ss

bine volucremvivo sub pectorepascít
ínfelíx Scyíhíca ñxus convalle Prometheus,
hínc Atíantís apaflammantiapondera fuleit
et per canítíem glacies asperríma durat

A continuación Títio, quien no tiene nada que ver con los Titanes,
ni los hijos de lápeto, pero sí que ha sido castigado por Júpiter,
es recordado por la Tierra por haber padecido tormento a causa de
su enemigo y porque también ha estado en sus entrañas ~.

Tras la alocución de la Tierra a sus hijos vienen los sueños de
los enfervorizados Gigantes que ya se creen dueños del universo y
a continuación comienza la reunión de los dioses

3 8. La Tierra, por sí misma convoca a sus hijos, pero Júpiter
tiene su mensajera praenuntw Iris, que llama a todas las divini-
dades, para que acudan a la convocatoria del padre de los dioses
Brevemente les anima sin atribuir ningún trabajo concreto a cada
uno, a diferencia de lo que había hecho la Tierra.

Tampoco presenta Claudíano a los dioses con sus sueños de
haber vencido, sino que directamente pasa a la acción en el verso 60.
Con un cuidado juego de aliteraciones, presenta Claudíano la con-
moción que sufre el orbe.

1am tuba nimborum sonuít, 1am sígna ruendí
bis Aether, bis Terra dedít confusaquerursus
pro domino Natura tímet díscrímína reruin
míscet turba potens nunc ínsula deserítnequor
nunc seopulí latiíere man quot lítora restant
nuda

1 quot antíquas ínutarunt fluniína npas’

Presentando después el trabajo de los Gigantes para atacar a los
Olímpicos, cómo son amontonados los montes lO, en vv 66 ss. -

~ Cf Apolocioro, 1, 4 1
íD En los poetas augústeosy tardíos son amontonadoslos montes Osa y

Pelio hacia el cielo, del mismo modo que lo hacen los Alijadas en Od, XI,
315 ss Cf Verg. Georg, 1, 282 ss, Horat, Cd, III, 4, 51 ss, II, 19, 2 ss,
Cv, Mel, 1, 152 ss, Fasí, 1,30755, III, 441 ss. V, 39 ss, Gratt, Cyneg, 63 ss,
Aetna, 48 ss, Síd Ap, VI> 21 ss, Lactancio, A/arr Fab, 1, 5, Mytlí Vat 1,

XV —5
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híc rotat Haemoníum praedurís víríbus Oeten,
hie íuga coníxus maníbus Pangaca coruscafl
hune aímat glacíalís Albos boe Ossamovente
tollítur, hie Rbodopen Hebn curtí fonte revellít
cf socias truncavit aquas summaquele~atii5
íupe Gíganleos uniero, ínrorat Enípeus

Vemos que muy someramente describe el trabajo de los Gigantes,
de manera aislada, mientras que el de los versos que van desde el
73 al final, 128, presenta el enfrentamiento de Gigantes y Olímpicos,
dando preeminencia a estos últimos, como futuros vencedores, lo
que ya se ha visto en vv 58-9

longo maneat per saeculaluctu
tanto pro numero paríbus damnata sepulerís

en las palabras de Júpiter Además en la mente de Claudíano está
la victoria de los Olímpicos, tal como se prevé en el oráculo, sí
éstos son ayudados por un mortal Oráculo que, como hemos visto,
conoce Claudíano aunque aquí no lo haya expuesto De todos modos
en los versos que conservamos de la Gigantomaquiano aparece
Hércules —como es tradicional— ni tampoco Dioniso, ayudando a
los dioses, pero no podemos saber sí en los versos que no han
llegado hasta nosotros tendrían un papel en esta lucha, del modo

que Hércules apareceen Apolodoro, 1, 6, 1

náv-ra; St ‘HpcxKXi9; d-rtoXXuy¿vouq trócsuosv

3 9 1 Es Marte el primer dios que interviene en Claudíanocon-
tra los Gigantes, dando muerte a Peloro y a Mímante”, vv 75 ss

prímus terríficum Mavors

II, 53 En el poema griego de Claudiano vemos que un gigante se rípodera de
un río, lo que es necesanoresaltar aquí, vv 25 ss

Ai9í~oag U ytyag (¶(esív e~x« vi~xrirov b&úp)
-rWXs

1iáX’ t.g ¶crraji¿v rávuoev IroXo)(a%Éa Beípslv,
U x~~ata ¶dVra xoXi8o~mtvaío ~6oío,

&xpt U inyyáúv &ns&c4aro ~iopíov bfúíp
~O1to~iEvov,rpo~of~oív d¶oXXo1i&eu irota~ioío

u Cf Ap Rh, III, 1227
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vv 79 ss.
tum concítus ense Pelorum

transígít adverso

vv 85 ss:

occurrít pro fratre Mimas Lemnumquecalentem
cum lare Vulcaní spuniantíbuseruít undís
et prope torsísset sí non Mavortía cuspís
ante revelato cerebrum fudísset ab Ore

Apareceya Ares dandomuerteaMímante en Ap Rh, III, 1225-27

iccil Té? &p’ ALftr~; ¶spl ~¿&vo-n9escirnv gEOTO

0<Sp~xa orábtov. -róv ot ~ópsv k~svap[~ag
oqcairápaí; 0Xsypa?ov »Ap~; ¿ntó x~sCñ khL~iavra.

Que Marte utiliza su lanza en la lucha aparece en Stat, Achíl, 1,
484 ss

sic cum pallentes ¡‘híegraen in castra coírent
caelícolae íamque Odrysíam Gradívus in bastam
surgeret

Theb, II, 598 ss -

mdc Pelethronían,praefixa cuspíde pínum
Martís

3 9 2 A continuación presenta Claudíano a Atenea (Trítonía Vir-
go) con la Górgonaen su pecho,que es su principal arma,vv 92 ss:

Tritenia virgo
prosílíl ostendensrutíla cum Gorgone pectus

Lo que vemos ya en Lucano, Phars, IX, 654 ss

lila sub Hespenís stantem Títana coluinnís
in cautes Atianla dedít, caeloque tímente
ohm Ph]egraeoitanles serpentegíganías

erexít montes bellumque inmane deorum
Pallados e medio confecít pectore Gorgon
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Igual ocurre en el Myth Vat II, 53

Gui Lovís fulmínibus, obíectuquea Minerva Gorgonaecapítís postíatí

Y en el poema griego de Claudíano, ríyav-roiiaxta, 40 ss

r~ 8 ¿tpa X&ivov ~pyov tít’ &otLbo; óv4íaXoéao~;
ropyom SELE~E Kápi>VOV

Atenea no aparece en los demás autores que tratan de la Gigan-
tomaquia, luchando con la Górgona Así vemos cómo en Apolodoro,
1, 6, 2, Atenea lucha contra Palante sin ella

A8~v&. fláXXav-roq SA ri’~v Sop&v &KrajÁOOoa -raútp xcrr&
9>v ~iá)<flv-ró ibíov A¶tOKEIIC cé~ia.

Mientras en Claudíano vemos, vv 92 ss

adspectu contenta suo non utítur hasta
(nam satís est vídísse semel) prirnumque turentem
longius in facíem saxí Pallanta reformat

Muere de igual modo Equíon, vv 104 ss

Híc vero ínterítum fí-atrís míratus Echion
ínscíus, auctorem dum vult temptare nocendo,
te, Dea, respexít, soiam quam cernere nullí
bis lícuil Meruit sublata audaciapoenas
et dídícít cum morte deam

También Paleneosufre la misma suerte,vv 108 55

sed turbídus ira
Palleneus,oculís aversa tuentíbus atrox,
ingredítur caecasqueníanus ni Pallada tendít
hunc mucrone ferít des corumínus, ae símul angues
Gorgoneoríguere gela corpusqueper unum
pars morítur ferro, partes períere vídendo

Sí bien tradicionalmente Atenea lleva la cabezade Medusa, una

vez que Perseo le ha dado muerte y se la entrega a la diosa, hay

una versión distinta que partiendo del Ion de Eurípides,presentaa
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Atenea habiendo dado muerte a la Górgona, monstruo engendrado
por la Tierra para ayuda de sus hijos, vv 988 ss.

rAY. oYE,’, fjv 0Xtypg r[yav-req ~oxrjoav Osol;
I=l1~. ¿vxaOBa ropyóv’ &-rsica r~ Setvóv rtpa;

Y en el verso 1478 Atenea es llamada Fop-yo9óva

Esto es, sin duda, lo que pone en relación a la Górgona con los
Gigantes, con lo que Claudíano ya tiene la base para hacer interve-
nir al monstruo en esta lucha 12

En cuanto al Gigante Encélado, que es el éxito mayor de Atenea,

desgraciadamente no conservamos nada referente a él en Claudíano,
a excepción de las palabras de la Tierra en el verso 33.

Enceladí íussís mare serviat U

Tradicionalmente Palante tiene una gran relación con Atenea para
explicar su sobrenombre Palas, y la rivalidad que existe entre la
diosa y el Gigante pertenece a un fondo mítíco que está en los ori-

genes de la Gigantomaquia i4 Sin embargo en el poemá de Claudíano
es presentada muy de pasada esta rivalidad, no se le da el relieve
que encontramos en otros autores

3 9 3 El resto de los díoses que suelen aparecer luchando con-
tra los Gigantes, están ausentes en el poema de Claudíano, pues ni
siquiera conservamos nada referente a la intervención de Júpiter
en la lucha.

En la rtyavro~a~a, vv 43 ss, interviene no obstante Afrodita

Kúítpi; 6’ obre 13áXo; ~tpev ob>< &tXov &XX’ tscó~ítCcv
ayXatryv

i2 Cf Hy,n Orph, XXXII. 8
i3 Antenoí-ínenteal hablar de Encélado ya hemos visto todo lo referente

a él
14 Cf Vían, La guerre des géants, pp 198 ss
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vv 50 ss

814íwroq si; &ypflv ¿S-ruxtautvn al~<a y&p aóz9~
ítXty1ía KÓ9UV, Sópo pcxCáv, 6990v 13tXo;, &oíttba KCXXO,

óítxa FitXn, 8tXy~rpov Av &x-ysctv cl St n; aó-rfl

814ma 13áXp, bÉbflpsTo

En lo referente a las diferentes actuaciones de los dioses en esta
lucha, no tenemos más datos en Claudíano, debido a los dos cortos
fragmentos conservados i5

4 Los Gigantes que aparecen en los dos fragmentos, además del

monstruo Tifón, son como hemos visto Encélado, Porfirión, Peloro,
Mímante, Equion, Palante, Paleneo y Damástor Ocho [rente a los
trece que presenta Apolodoro Alcioneo, Porfirión, Efialtes, Éuríco,
Clítio. Mímante, Encéfalo, Políbotes, Palante, Hipólito, Gratión,
Agrio y Toon.

Hígíno en Fab, praef, ofrece también una lista de Gigantes en
la que, como ya hemos apuntado, está incluido Tífoeo y son todos
hijos del Tártaro y la Tierra, lista que presenta algunas confusiones,

debido al mal estado del texto

Ex Terra et Tartaro Gigantes, Enceladús, Coeus, Lentesmophíusib,

Astraeus, Pelorus, Pailas, Emphytus, RIíoecus, lenios 17, Agrías, Palo-
monoi~, Ephíaltes, Erytus, Effra, Corydon19, Iheomíses,Theodamas,
Otus, Typhon, Polybotes, Menephríaríus~, Abesus21, Colophonus22,

Tapetus

A pesar de todos los problemas de texto que ofrece esta lista,
es, sin duda, la más completa, sí bien en los diferentes autores ~
aparecen nombres que hasta ahora no hemos mencionado

i5 Cf sobre todo Apolodoro, 1, 6
ib Así en Van Staveren en Rose + e/entes, + inopivus
1’ En Rose + lentos

u En Rose + alemone
U En Rose + effracorydon
~ En Rose + menephr¡ríaríus
2i En Rose abesus
~ En Rose + coiaphonus
~ Así tenemos en Nonno, Dion, XXV, 238 ss, XLV, 174, XLVIII, 627 un

Alpos Balios en Focio, BíbI, 190 Cebriones contra Afrodita en Hynz 0,-ph,
Ofion en Claudíano, De rap Proser, III, 348
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De todas formas para establecer un catálogo de los Gigantes,
hay que recurrir a todas las manifestaciones artísticas, pues es en
éstas, donde hay mayor variedad y las que más datos pueden ofre-
cer 24 Aunque es preciso trabajar a base de conjeturas debido al
mal estado de las inscripciones que presentanlos nombresde los
Gigantes Y así vemos al observar el catálogo que Waser ofrece
—donde aparecen 157 Gigantes— que muchos de los nombres no
pueden ser identificados con un personaje determinado,sino que
son distintas variantes Así como también en los distintos ínonu-
mentos aparecen nombres de otros seres que no son Gigantes, pero
que se asocian a ello, tal como los Alóadas Oto y Efialtes, los lleca-
tonquires Gíges, Coto, Briáreo o Egeón, y también nombres de
Titanes, debido a la confusión que aparece refrendada por los textos,
entre Gigantes y Titanes ~

MARIA CoNsuELo ALVAREZ MORAN

24 Cf Waser, «Gígaaten., R E, Suppl 1II
~ cf Mitografo Vaticano II, 53


